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Los humores segregados por la piel se evaporan 
rápidamente uiia vez puestos eii contacto del aire, 
dejando, sin embargo, la parte sólida la que  jun- 
to con la materia seiiacea, y el polvo atmosférico 
que  continuaiirente va depositándose sobre nues- 
tra s~iperficie hace los oficios de uri obturador, cie 
un tapón para cada boquilla terminal gradular, 
impidiendo que nuevas cantidades de humores 
dañinos para el cuerpo se desprendan {Qué  re- 
sulta de  el lo? Enfermedades de mal carácter, que  
debemos achacar á la falta de  cuidados higié- 
nicos. 
Los baiíos de  mar ó los de  otra corriente arras- 
tran esta capa obturadora, limpian la piel de toda 
sustancia, y dejan en dcsaliogo el orgaiiismo, pu- 
diendo estc funcionar coi1 toda normalidad. 
Ademas conseguiiiios oti-os bciicficios. Al eva- 
porizarse el líquido sq regado  por nuestra piel 
roba á nuestro cuerpo gran cantidad de  calor, poi 
la tan conocida ley fisica que  dice, que  al  evapo- 
rizarse una sustancia eiifria la superficie de eva- 
poración, lo ique n o  sucedería á existir la capa 
depositada sobre el tegumento. 
Siendo, por otra parte, el agua en que nos ba- 
ñamos generalmente de  menos temperatura que  
la d e  nuestra economía, elimina por contacto, por 
irradiación cantidades considerables del agente 
término. 
De modo que  el baíio ademhs d e  limpiarnos la 
piel, d e  establecer la armonía fisiológica en el 
organismo, es ya directa ya indirectamente un 
refringente de  primer orden. 
A bañarnos, pues, querido lector;  Saloii nos 
brinda en su  hermosisima playa á pasar un dia 
delicioso, alegre, divertido, y de  solaz y esparci- 
miento, Celebraremos nuestra comida en  medio 
de  la naturaleza, teniendo por mesa el suelo sem- 
brada de  verdes yerbas y de  olorosas florecillas, 
por techo las espesas ramas de  un algirrobo, de  
una  higuera, ó de un pino, por adorno los melo- 
diosos cantos de tiernas avecillas, y el monótono 
de  la cigarra y el dulce murmullo de las tranqui- 
las olas. Vamosa Ili si estimas en  algo la salud. el 
bienestar, la iiaturaleza y la poesía. 
FRANCISCO LLAERADÓ. 
{ Q U E  E S  U N  R E C U E R D O ?  
Murieron ya tus dichas, 
tus esperanzas ; 
solo un recuerdo, niña, 
de  ellas alcanzas. 
{Que  es u n  recuerdo ! 
i Una lámpara triste 
Que alumbra á u n  muerto !... 
M. P. M 
EL G U S A N O  Y E L  E L E F A N T E  
H E aquí  que  cierto dia un elefante muy enor- me, muy enorme, yendo por u n  camino en- 
contró una  gran mole de  piedra, que  obstruia el 
paso. Cuanc',o el clefante rropezó con ella, sonrió 
contemplándola con lastimoso desprecio. Con la 
trompa descargó un golpe sobrc la iiiole. pero 
esta no hizo e lmenor  movimiento. Elelefantc ya 
no sonrió ni la iiiiró compasivo; se puso graye y 
se convenció d e  que iratnba con un eiiemigo res- 
petable y fuerte. No  obstante, confió en sus fue+ 
zas y creyó que pronto derribaría la mole. Enipe- 
zó á dar trompazos á 1n piedra, cada vez niás 
fuertes, pero la piedra era más f u e r ~ e  que la troiii- 
pa y no se movía ni siquiira temblab:~. Solo el 
elefante era el que  padecía. El  pobre animal sn- 
daba de  angustia y de  fatiga, pero atin no descoii- 
fiaba de  vencer, y tras de  algiinos instantes dc rc- 
poso, la emprendió de  niievo contra la niole. iTo- 
do fué inúti l!  después de  niuchas horas dc  force- 
jar, el elefante perdió la esperanza y se alejó di- 
ciendo : 
-La piedra es m i s  fuerte que  yo. 
Volvió hacia arras, y de  vez en cuando, inir~iba 
con rabia la niole que  pernienecía firme, impasi- 
ble; desafiando la  fuerzz y el orgullo del clefante. 
Este se alejó y se pcrdió de  vista por entre los 
bosilues. 
Mucho tiempo después el elefante tuvo que pa- 
sar por aquel misino camino, y a l  llegar nl siiio 
en  donde estaba la inole, no  encontró obstáculo 
alguiio. La  mole estaba destrozada, tendida sobrc 
una  margen mostrando que l a  caida liat-ía sido 
impetuosa y repentina. 
E l  elefante se detuvo adrnirado, y contcin~laii-  
do las ruinas de  la columna, esclamo: 
-;Quién debc haber sido el atleta poderoso 
que  ha derribado esa gran inole? Yo creia que  los 
elefantes éramos los liiás fuertes y v;ilientes ani- 
males de la tierra, y ahora me converizo d e  que 
somos pequeiios y débiles c o m p a r ~ d o s  con otros 
á quienes no conozco, pero qiiesin duda existen. 
¿Quién es el coloso? ¿que  forma tiene ese animal 
de  mejor raza que  la mia? oh!  qiié no daría yo 
por ver al  que  ha derribado esa iilole? 
-Pues n o  es necesario que  des algo; ya puedes 
mirarme gratis, dijo una vocesita que  apenas se 
oia. 
E l  elefante, más admirado de lo que  esioba, di- 
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rigió la mirada entorno suyo pero no vió al ani- 
mal que  le hablaba. 
-Estoy aquí,  aquí,  mírame, delante de  tí. 
E l  elefante miró y solo vió un pe lueñn  y mise- 
rable gusano que  se removía entre el polvo. 
-Quién me habla? preguntó el elefante. 
-Soy yo, soy yo, soy el gusano. 
La  admiración del elefante subió a1 grado niá- 
r imo. 
-iTú has derribado esa gran columna? 
-YO; s í ;  ¿qué  te adinira? 
-¿Intentas burlarte de  mí?  ;Cliino es posible 
que  hayas tenido fuerza para derribar la mole, si 
yo que  soy tan alto, tari corpulento y tan fuerte, 
luché durante muchas horas para derribarla y 
apenas la hice temblar? acaso pretendes compa- 
rarte conmigo? 
-No; ya sé que  no puedo enorgullecerme en 
tu presencia, y que  con una de  tus pisadas mata- 
rias centenares de  seres como yo, pero y3 que  eres 
superior á mí en tantas cosas, en alguna he  de  
aventajarte. 
-¿Y cómo pudiste? ... 
-Yo pasaba por  este c:imiiio, y encontré á la 
mole que  me impedía el paso. Entonces pensE 
que  lo  conveniente era limpiar d e  obstáculos el  
camino. Me  puse al pié de  la columna y empecé 
á roer. H e  ruido, he roido. Iiasta que  toda la base 
ha estado carcomida. Cuando la columna no 11s 
tenido base sobre que  sostenerse, ha caiiio. Ya 
ves que  yo, pequeiío y despreciable, he  derribado 
la mole, y tú  corpulento y enorme, antes hubie- 
ras niuerto que  logrado ru iiitento. 
Y el gran elefante y el pequeño gusano siguie- 
ron su camino, hablando como <tos buenos ami- 
gos: E l  gran elefante se creia inuy honrado, por 
más que se burlasen de  él los otros elefantes que  
le veiaii con tan hiezquina compañía. 
Esta narración nos enseiíe dos cosas; la prime- 
ra, que  otinca debemos despreciar á los pequeños 
y á los débiles, por débiles y pequeños que  sean;  
y la segunda, que  en todas las empresas; hasta en 
aquellas que  parecen del exclusivo dominio de  la 
fuerza, no  es solo la fuerza, la que  gana,  y que  á 
veces ella sola no sirve para maldita la cosa. 
S. 
tiÉ luz me gusta más?  la del lucero 
que  más lejos q u e  todos ver se deja; Q 
y halla-¡ tan débilmente se refleja !- 
solo en la fantasía, reverbero. 
la que  sonando coino vagl queja, 
se pierde entre el follage del sendero. 
¿Qué  pájaro en mis manos yo quisiera? 
el que  vuela más lejos y se lanza 
mas allá de la nube más ligera. 
¿Qué dicha incita siempre mi  esperanza? 
¿por  cuál mi corazón se desespera? 
;cuál es mejor? ... la que  jamás se alcanza. 
KOTAS E I M P R E S I O N E S  
E l  más alto palacio 
no es más que  leve grano en el espacio, 
y la más alta gloria - 
no es más que  sombra rápida en la historia 
Estamos t an  mal, tan mal, 
que  siendo cierto y fatal 
que  se tocan los estremos, 
pronto en  Espana tendremos, 
el  bienestar ideal. 
S i  en la cara cada beso 
un agujero dejara, 
habría en  la tuya tantos, 
que  ya n o  tendrías cara. 
-¿Por  qué  cambias de  mujer 
con tal frecuencia? Hoy agravios 
das á la que  amaste ayer. 
-Porque es propio d e  los sabios 
el cambiar de  parecer. 
T u  talento es sin rival, 
tu gracia vale un eden ; 
todo lo haces bien; muy bien ; 
todo muy  bien, hasta el mal. 
-1 A la mas alta esfera la ignorancia 
se eleva, y Rota allí con osadía ! 
-¿Como n o  ha de  flotar, si está vacía? 
Entre  todas :qué música prefiero? 
la que  oigo muy allá. la que  se aleja, 1 IMP. Y LIB. DE TORROJA Y TARRATS. 
